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Aportes de Aparecida 

 
Encuentro 4 

“Jesús nos invita a caminar con Él”. 
 

 
 
15.  ¡No teman! ¡Abran, más todavía, abran de par en par las puertas a Cristo!…quien 

deja entrar a Cristo no pierde nada, nada –absolutamente nada– de lo que hace la 
vida libre, bella y grande. ¡No! Sólo con esta amistad se abren las puertas de la vida. 
Sólo con esta amistad se abren realmente las grandes potencialidades de la condición 
humana. Sólo con esta amistad experimentamos lo que es bello y lo que nos libera… 
¡No tengan miedo de Cristo! Él no quita nada y lo da todo. Quien se da a Él, recibe 
el ciento por uno. Sí, abran, abran de par en par las puertas a Cristo y encontrarán 
la verdadera vida.1 

 
103. Los discípulos de Jesús reconocemos que Él es el primer y más grande evangelizador 

enviado por Dios (cf. Lc 4, 44) y, al mismo tiempo, el Evangelio de Dios (cf. Rm 1, 
3). Creemos y anunciamos “la buena noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios” (Mc 1, 
1). Como hijos obedientes a la voz del Padre, queremos escuchar a Jesús (cf. Lc 9, 35) 
porque Él es el único Maestro (cf. Mt 23, 8). Como discípulos suyos, sabemos que sus 
palabras son Espíritu y Vida (cf. Jn 6, 63. 68). Con la alegría de la fe, somos 
misioneros para proclamar el Evangelio de Jesucristo y, en Él, la buena nueva de la 
dignidad humana, de la vida, de la familia, del trabajo, de la ciencia y de la 
solidaridad con la creación. 

 
131. El llamamiento que hace Jesús, el Maestro, conlleva una gran novedad. En la 

antigüedad, los maestros invitaban a sus discípulos a vincularse con algo trascendente, 
y los maestros de la Ley les proponían la adhesión a la Ley de Moisés. Jesús invita a 
encontrarnos con Él y a que nos vinculemos estrechamente a Él, porque es la fuente 
de la vida (cf. Jn 15, 5-15) y sólo Él tiene palabras de vida eterna (cf. Jn 6, 68). En la 
convivencia cotidiana con Jesús y en la confrontación con los seguidores de otros 
maestros, los discípulos pronto descubren dos cosas del todo originales en la relación 
con Jesús. Por una parte, no fueron ellos los que escogieron a su maestro fue Cristo 
quien los eligió. De otra parte, ellos no fueron convocados para algo (purificarse, 
aprender la Ley…), sino para Alguien, elegidos para vincularse íntimamente a su 
Persona (cf. Mc 1, 17; 2, 14). Jesús los eligió para “que estuvieran con Él y enviarlos 
a predicar” (Mc 3, 14), para que lo siguieran con la finalidad de “ser de Él” y formar 
parte “de los suyos” y participar de su misión. El discípulo experimenta que la 

                                                 
1 Cf. BENEDICTO XVI, Homilía en el solemne inicio del Ministerio Petrino del Obispo de Roma, 24 de abril de 2005.  
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vinculación íntima con Jesús en el grupo de los suyos es participación de la Vida 
salida de las entrañas del Padre, es formarse para asumir su mismo estilo de vida y sus 
mismas motivaciones (cf. Lc 6, 40b), correr su misma suerte y hacerse cargo de su 
misión de hacer nuevas todas las cosas. 

 
132. Con la parábola de la Vid y los Sarmientos (cf. Jn 15, 1-8), Jesús revela el tipo de 

vinculación que Él ofrece y que espera de los suyos. No quiere una vinculación como 
“siervos” (cf. Jn 8, 33-36), porque “el siervo no conoce lo que hace su señor” (Jn 15, 
15). El siervo no tiene entrada a la casa de su amo, menos a su vida. Jesús quiere que 
su discípulo se vincule a Él como “amigo” y como “hermano”. El “amigo” ingresa a 
su Vida, haciéndola propia. El amigo escucha a Jesús, conoce al Padre y hace fluir su 
Vida (Jesucristo) en la propia existencia (cf. Jn 15, 14), marcando la relación con 
todos (cf. Jn 15, 12). El “hermano” de Jesús (cf. Jn 20, 17) participa de la vida del 
Resucitado, Hijo del Padre celestial, por lo que Jesús y su discípulo comparten la 
misma vida que viene del Padre, aunque Jesús por naturaleza (cf. Jn 5, 26; 10, 30) y el 
discípulo por participación (cf. Jn 10, 10). La consecuencia inmediata de este tipo de 
vinculación es la condición de  hermanos que adquieren los miembros de su 
comunidad. 

 
136. La admiración por la persona de Jesús, su llamada y su mirada de amor buscan suscitar 

una respuesta consciente y libre desde lo más íntimo del corazón del discípulo, una 
adhesión de toda su persona al saber que Cristo lo llama por su nombre (cf. Jn 10, 3). 
Es un “sí” que compromete radicalmente la libertad del discípulo a entregarse a 
Jesucristo, Camino, Verdad y Vida (cf. Jn 14, 6). Es una respuesta de amor a quien lo 
amó primero “hasta el extremo” (cf. Jn 13, 1). En este amor de Jesús madura la 
respuesta del discípulo: “Te seguiré adondequiera que vayas” (Lc 9, 57). 

 
 
 


